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AVANCE AL ESTUDIO DE UN MOLDE CERÁMICO BIVALVO PARA 
DULCES PROCEDENTE DEL TEATRO DE CAESARAUGUSTA

Carmen Aguarod Otal
Ayuntamiento de Zaragoza

Para Miguel, entrañable maestro e impulsor
de mi curiosidad científi ca por la más humilde

y cotidiana de las cerámicas romanas:
la cerámica común.

Los moldes bivalvos

Los moldes bivalvos con decoraciones fi guradas, se dieron a conocer en 1906, 
cuando A. Pasqui publicó un conjunto, de alrededor de 400 ejemplares, halla-
do en Ostia, que podría fecharse a comienzos del siglo III.1 

Los temas representados, en negativo, en los moldes eran principalmente 
escenas de circo, anfi teatro, teatrales, eróticas y naturalezas muertas. 

Respecto a su fi nalidad, Pasqui señaló la ausencia de hallazgos de fi guras 
realizadas en arcilla con los positivos con sus diseños y también que ninguno 
de ellos presentaba huellas de su exposición al fuego. Su certera interpretación 
fue que se utilizaban para moldear fi guras comestibles fabricadas con una pasta 
harinosa, crustula, que se distribuirían en los ludi publici, según la costumbre 
romana de realizar repartos gratuitos consistentes en pequeños panes dulces, 
de los que existían diversas variedades,2 junto a vino con miel; crustulum et 
mulsum.3 Pasqui constató que fuera cual fuera el diseño del molde y su de-
coración, la fi gura resultante pesaría, por lo general, una libra romana, unos 

1 A. Pasqui, «Ostia. Nuove scoperte presso il Casone», NSA 1906, 357-373. En el mismo 
contexto en el que se hallaron los moldes se documentó un número notable de lucernas 
con las marcas FLORENT y C.IUN.BIT, algunas jarras y máscaras teatrales fabricadas en 
arcilla. M. Floriani Squarciapino, «Forme ostiensi», ArchClass 6, Roma 1954, 95.
2 J. André, Ĺ alimentation et la cuisine a Rome, Paris 1981, 210-211.
3 Pasqui, Ostia. Nuove, 372-373.
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327,45 gramos.4 Posteriormente han surgido otras interpretaciones de su uso, 
como dos opciones muy sugerentes que señala M. Bonifay: moldes para carne 
de membrillo o para pasta de mosto de uva, similar a la «mostarda» siciliana.5 
Los principales trabajos de síntesis sobre estas matrices se deben a M. Floria-
ni Squiaciapino, J. W. Salomonson, J. Deneauve, M. Bonifay, P. Excoff on e
Y. Lemoine.6 

En España recientemente se ha realizado una puesta al día sobre los moldes 
y los sellos de panaderos y pasteleros a cargo de J. Salido y M. Bustamante.7 

El molde de CAESARAUGUSTA

La pieza que nos ocupa es una de las mitades de un molde bivalvo realiza-
do en cerámica; procede de las excavaciones inéditas, realizadas en el teatro 
de Caesaraugusta, en el año 2002, bajo la dirección de F. de A. Escudero y
M.ª P. Galve.8 La pieza pertenece al Área 37, U 37.8, defi nida por sus exca-
vadores como un relleno posterior al expolio del pretil del graderío del aditus 
oriental (I-U.37.7/U.41.13) y del alzado del frons pulpiti; sobre la rampa y en el 
hueco del pilar sur del arco de salida del aditus (fi g. 1).9

4 Pasqui, Ostia. Nuove, 372, nota 1. Únicamente tres moldes podrían servir para galletas 
o pasteles de libra y media.
5 M. Bonifay, Études sur la céramique romaine tardive d´Afrique, BAR International Series 
1301, 2004, 84. La mostarda es similar al mostillo español.
6 M. Floriani Squarciapino, Forme ostiensi; J. W. Salomonson «Römische Tonformen 
mit Inschriften, ein Beitrag zum Problem der sogenannten «Kuchenformen» aus Ostia», 
BABesch XLVII (1972), 88-113; J. Deneauve, «Un groupe de moules africains en terre cuite 
et les elements similaires decouverts en Gaule», SFECAG, Actes du Congress de Toulouse, 
Toulouse 1986, 139-143; Bonifay, Études sur; P. Excoff on e Y. Lemoine, «Les moules bival-
ves en terre cuite en Gaule romaine (territoire français): état des lieux», Archéologies de 
Provence et d´ailleurs. Mélanges off erts à Gaëtan Congès et Gérard Sauzade, BAP, supplement 
5, 2008, 567-580.
7 J. Salido y M. Bustamante, Pistrina Hispaniae. Panaderías, molinerías y el artesanado 
alimentario en la Hispania Romana, Monographies Instrumentum 47, 2014; M. Bustamante, 
J. Salido y E. Gijón, «La panifi cación en la Hispania romana», en M. Bustamante y D. Ber-
nal (eds.), Artífi ces Idóneos: artesanos, talleres y manufacturas en Hispania, Anejos de AEspA 
LXXI, Mérida 2014, 319-353.
8 A quienes agradezco su amabilidad, las informaciones y las facilidades para acceder a su 
estudio. Así mismo agradezco a José Antonio Minguell, restaurador del Servicio municipal 
de Patrimonio e Historia Cultural del Ayuntamiento de Zaragoza, el trabajo realizado para 
su positivado, y a Antonio Mostalac, Jefe del Servicio su amable ayuda.
9 Cuadros 36-38 ST, Z-0, 25/0, 99, UBR 1074, 29-X-2002.
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En lo referente a su cronología, se trata de un conjunto de materiales con 
presencia de terra sigillata gálica e hispánica, en el que porcentualmente re-
sultan frecuentes las producciones de los siglos I y II; junto a ellas, aunque de 
manera minoritaria pero signifi cativa, se documentan fragmentos de paredes 
y fondos de terra sigillata hispánica intermedia, cerámica africana de cocina 
(formas Lamboglia 10 A, Ostia III 267 B) y paredes de ánforas de la forma 
Africana I. Estamos ante un nivel formado en la segunda mitad del siglo III, 
con un importante aporte de materiales de épocas anteriores, que acompaña-
ban a un acarreo de tierras. 

Descripción 

La matriz se encuentra fragmentada en cuatro trozos e incompleta en dos zonas 
y se ha perdido parte del cierre de su límite izquierdo. En el marco central supe-
rior, en la pestaña destinada a encajar con la otra valva hay una zona irregular 
con erosión y pérdida de pasta (fi gs. 3 y 4).

Fig. 1. Teatro de Caesaraugusta, dibujo A. Blanco.
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Respecto a sus dimensiones, conserva 22 cm de anchura, pero pueden cal-
cularse para la pieza completa 23 cm; su altura máxima es de 9,5 cm; el zócalo 
que le sirve de base resaltada tiene 1,01 cm de altura.

La factura de la pieza es cuidada. En el exterior se aprecian huellas longi-
tudinales dejadas por los instrumentos de alfarero utilizados para su acabado 
fi nal. Sobre el extremo de la pestaña del molde se han realizado tres muescas 
transversales en uve,10 que se sitúan, respectivamente, una en su parte superior 
central, y las otras dos, una a cada lado de sus laterales. También se aprecia el 
arranque de un asa cónica o mamelón que, junto con las tres muescas, serviría 
para unir las dos valvas del molde, que quedarían emparejadas con precisión 
por medio de un cordel, que se pasaría por ellas, facilitando su almacenamiento 
y uso (fi g. 2). La pasta alimenticia fl uida se introduciría por la parte inferior, 
dándole la vuelta al molde, dejándola solidifi carse en esta posición, abriendo el 
molde y desmoldándola fi nalmente una vez seca.

La imagen en negativo del molde representa a un único animal, un lepóri-
do. Características de su diseño, como las orejas, muy prolongadas, y las po-
derosas y musculosas patas traseras nos indican que se trata de un lepus, una 
liebre, más que de un conejo.

La liebre, agazapada, mira a la derecha, y se encuentra en actitud de mordis-
quear un racimo de doce granos de uva situado entre sus patas delanteras. El 
relieve, de estilo naturalista, está realizado con detalle, marcando los rasgos y 
diferenciando los mechones de las barbas del animal, incluso marcando mediante 

10 En el caso de uno de los moldes de Mérida, tiene cuatro, otro complementario situado 
en la parte inferior. Salido y Bustamante, Pistrina Hispaniae 82, 85, fi g. 53.

Fig. 2. Utilización del molde. Tomado de Excoff on y Lemoine, 2008, modifi cado.
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pequeñas incisiones los mechones del pelo en el cuello, en el arranque de las patas 
delanteras y en el abdomen. La otra valva del molde representaría el mismo diseño, 
pero con el animal mirando a la izquierda, en espejo, con lo cual la fi gura resul-
tante, de bulto redondo, mostraría a la liebre comiendo un racimo de veinticuatro 
granos.

La pasta en la que se ha realizado el molde se encuentra depurada, bien trabajada 
y es de color amarillo. En la actualidad estamos realizando un estudio dedicado a 
la arqueometría de la pieza junto a M. P. Lapuente, que se dará a conocer en breve.

Fig. 3. Molde hallado en el teatro de Caesaraugusta, dibujo A. Blanco.
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Clasificación, paralelos y cronología

Respecto a la tipología de estas piezas Salomonson estableció dos variantes: a) y 
b). La pieza que nos ocupa puede clasifi carse dentro de la a), «Rundplastische», 
de bulto redondo, equivalente al tipo 1 de Bonifay; está caracterizada porque 
las dos valvas del molde muestran o dos vistas laterales de la misma fi gura, a 
derecha e izquierda, como en el caso del molde del teatro de Caesaraugusta, o 
la vista delantera y trasera de una fi gura o grupo de fi guras. El motivo ocupa 

Fig. 4. Molde y su positivo (Archivo Ayuntamiento de Zaragoza. Fotografía J. Romeo).
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todo el espacio del molde y delimita su contorno.11 El paralelo formal más si-
milar que conocemos se halló en Fiumicino y está realizado con diseño, estilo 
y técnica prácticamente idénticos, por lo que sin duda procede de un arquetipo 
positivo común. Respecto a sus dimensiones, resultan un poco menores a las de 
la pieza que estudiamos, 19 cm de longitud y 8 cm de altura.12 Su acabado con-
serva, en general, más defi nición y detalles, sobre todo en el pelaje del animal 
que el ejemplar de Caesaraugusta, lo que nos indica que podemos estar ante un 
molde más fi el y cercano al arquetipo común.13

Otros moldes con el mismo tema, pero con estilo, diseño y características 
de taller diferentes, los encontramos en Cartago14 y Corinto.15 En otros casos 
aparece formando parte de una escena.16

Respecto a la cronología de estos moldes, Salomonson ya puso de manifi esto 
la relación existente, en lo referente a estilo, tema y forma de trabajo con las lucer-
nas norteafricanas fabricadas en la segunda mitad del siglo II y primera mitad del 
III, cuyos alfareros fi rman algunos de los moldes.17 También los relaciona, por la 
mayoría de los temas que representan, con las grandes celebraciones del gobierno 
de Septimio Severo, la Decennalia del año 202 y los Ludi Saeculares del año 204 
con espectáculos circenses, teatrales, atléticos y grandes Venationes, en los que se 
repartieron, además de otros regalos, crustula et mulsum.18

Difusión y talleres

Para la fabricación de estos moldes se debía partir de un arquetipo en positivo, 
que los coroplastas proporcionaban a los diferentes talleres de fabricación, exis-

11 Salomonson, Römische tonformen, 95; Bonifay, Études sur, 435. Este tipo es muy utili-
zado en la representación de animales, ya sea de manera aislada, en combates entre ellos o 
luchando en venationes.
12 Pasqui, Ostia. Nuove, 370-371. El ejemplar carece de contexto cronológico.
13 Floriani, Forme ostiensi, 94. Pasqui, Ostia. Nuove, 370 a), 371, fi g. 14.
14 M. P. Gauckler et alii, Catalogue du Musée Alaoui, supplément 1, Paris 1910, 336, n.º 938, 
Pl. C, 2 y 2 bis.
15 G. R. Davidson, Th e minor Objects, Corinth, XII, Princenton 1952, 22 y 63, n.º 477, Pl. 45.
16 En Ostia: Floriani, Forme ostiensi, 93-94, tav. XXII, 2. En Corinto: Davidson, Th e 
minor, 63, n.º 480, pl. 46. En la publicación aparece identifi cado como un jabalí, pero se 
trata de una liebre.
17 Salomonson, Römische Tonformen, 100.
18 Salomonson, Römische Tonformen, 103, 111.
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tiendo también sobremoldes como se constata en Cartago, con las consiguien-
tes variaciones en su tamaño.19 

La existencia de diversos talleres se confi rma, entre otras características téc-
nicas, por las arcillas utilizadas en su fabricación, alguna con presencia de mica 
entre sus componentes, lo que descarta su fabricación norteafricana, mientras 
que otras carecen de ella, como sucede en el caso que nos ocupa.20

Los moldes bivalvos se difunden, de modo más abundante, en la zona lito-
ral mediterránea y sus vías de penetración interior. En la península Ibérica se 
han publicado nueve moldes de este tipo, al que se suma el ejemplar de Caesa-
raugusta.21 Se documentan en Francia, Austria, Italia y Grecia, pero donde su 
hallazgo es más frecuente y donde se han constatado talleres para su fabricación 
es en el norte de África.22 

El tema del molde 

El racimo de uvas y la liebre, su devorador, son dos de los atributos habituales 
del genio del otoño. El motivo del animal mordisqueando el fruto se encuentra 
representado en diversas disciplinas artísticas de época romana, perdurando 
en el arte bizantino. Por sólo poner unos ejemplos lo hallamos en: cerámica, 
pintura mural, sarcófagos y mosaicos.

En lucernas se documenta a partir de época julio-claudia, continuando su 
presencia hasta época severa; se considera un tipo de origen itálico, que poste-
riormente será imitado en las provincias.23 En sellos circulares de panadero, a 

19 Deneauve, Un groupe, 142.
20 M. Bonifay, «9 fragments de moules bivalves en céramique», en D. Foy, D. Nenna, Tout 
feu tout sable: mille ans de verre Antique dans le Midi de la France, Aix-en-Provence 2001, 178.
21 Salido y Bustamante, Pistrina Hispaniae, 81-88.
22 Deneauve, Un grupe, 141; Salomonson, Römische Tonformen, 97-98.
23 D. M. Bailey, A catalogue of the lamps in the British Museum, II: Roman lamps made in 
Italy, London 1980, 76-77; III: Roman provincial lamps, London 1988, 72; C. Grand-
jouan, Terracotas and Plastic Lamps of the Roman Period, Th e Athenian Agora, VI, Prin-
centon 1961, 82, pl. 31, 1100; J. Bussière, Lampes antiques d´Algérie, Monographies Instru-
mentum 16, 2000, 199. Se da la coincidencia de que en el teatro de Caesaraugusta se ha 
encontrado un numeroso conjunto de lucernas con la representación de este motivo, en el 
relleno de la fosa de la orchestra, fechado en época de Claudio o Nerón. C. Aguarod, en 
C. Aguarod (dir.) Colonia Caesar Augusta. La ciudad de Augusto, Zaragoza 2014, 83; F. de 
A. Escudero, M.ª P. Galve, «Edifi cios de espectáculos», en F. Beltrán Lloris (ed.), Zaragoza. 
Colonia Caesar Augusta, Roma 2007, 64.
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partir de época trajanea, aparece un motivo muy similar.24 En pintura mural 
contamos con ejemplos fechados en el siglo I.25 En sarcófagos, se asocia fre-
cuentemente a los de tema dionisiaco, con escenas de vendimia, y a los de tema 
del ciclo estacional, acompañando al genio del otoño, comenzando en el siglo 
II, y siendo especialmente abundantes en los siglos III y IV.26 

Es un tema de gran aceptación entre los talleres musivos norteafricanos, que 
lo incluyen en composiciones donde suele acompañar a xenia, fauna diversa, 
o a las estaciones, con numerosos ejemplos durante los siglos III y IV, aunque 
perdurando en talleres orientales hasta pleno siglo VI.27 Un ejemplo aragonés, 
de inspiración africana, se encuentra en el mosaico de la villa Fortunatus, en la 
estancia que lleva el nombre del propietario.28 

24 Con la diferencia de que la liebre se asocia a los racimos de uvas, pero no en el acto de 
alimentarse de ellos. Salido y Bustamante, Pistrina Hispaniae, n.º 1, 57, n.º 56, 61, n.º 67, 63.
25 A. Mostalac, «La pintura romana en Hispania de Augusto a Nerón», Madrider Mittei-
lungen 40 (1999), 171, 184, 188, fi g.7. En Cartagena, en la Fase/Estilo IIb, fechada en la 
primera mitad del siglo I.
26 I. Rodà, «La iconografía de les estacions a Barcino», Faventia 1 (1979), 84-85, lám.
III; M. Sapelli, Museo Nazionale Romano. Le Sculture, I, 10, Roma 1988, n.º 115, inv. n. 
65200, 96-117. En la tapa del sarcófago, a los pies de la difunta, n.º 138, inv. n. 2002839, 
117. En el frente del sarcófago, junto a una cavidad; P. Kranz, Jahreszeiten-Sarkophague. 
Die Antiken Sarkophagreliefs, Berlín 1984, 140, 198, n.º 50, taf. 36; 207 n.º 79, taf. 50. 
27 C. Balmelle et alii, Recherches franco-tunisiennes sur la mosaïque de l´Afrique Antique, 
I, Xenia, Collection de Ĺ École Française de Rome, 125, Rome 1990, 49, fi g. 46, 63, 77, 
fi g. 74, 110, pl. XIII y XIV, 2; D. Nuzzo, «Vite e uva nell árte funeraria paleocristiana: la 
documentazione delle lastra incise di produzione romana», Incisioni Figurate della Tarda 
Antichità, Roma, 2013, 371-372; N. Duval, «Qabr Hiram. Pavement de l´église Saint-Cri-
stophe Ma 2230-2236», en F. Baratte, Catalogue des mosaïques romaines et paléochrétiennes 
du musée du Louvre, Paris 1978, 132-145.
28 D. Fernández-Galiano, Mosaicos romanos del Convento Caesaraugustano, Zaragoza 
1987, 87, lám. XXXVII.
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